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Pasados los años la nueva generación asciende, tras la guerra concluida se da paso a nueva vida. 


	 


	Los Fénix, miembros de la familia real tenían la obligación de mantener el tratado intacto después de la guerra, sin embargo, después de cien años de paz, acontecimientos surgirían entre los reinos trayendo consigo futuros inciertos.
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	Prólogo 


	Invierno, temporada más fría del año. Los ciudadanos del reino estarían en sus casas con la chimenea calentando sus hogares y bebidas calientes para agobiar ese pesado día de trabajo, la tranquilidad traería consigo la noche que la luna portaba junto con un dulce sueño para los ciudadanos; eso sería el día habitual, sin embargo, este no era uno de esos.  


	– ¡Aaaaaaa! – 


	– ¡Nooooo! – 


	– ¡Ayudaaaaaa! – 


	Gritos de terror, lamentos y llamadas de auxilio recorrían cada rincón de la capital – ¡Aaaaaa! – Espadas, escudos, catapultas, lanzas, ningún arma en el reino podría frenar la amenaza que los acechaba.  


	El enemigo volaba, una figura humanoide descendía desde los cielos con espada larga y alas en cristal solido oscuro en su espalda masacrando todo a su paso se observaba, había más de uno, cientos de ellos rondaban los cielos repitiendo el proceso, destruyendo la ciudad y a su gente el invasor se habría paso por la estructura de la capital hasta llegar al pilar principal, el castillo.  


	Los gritos eran fuertes y las llamadas de socorros latentes, bebes, mujeres, niños, nada ni nadie se salvaba del juicio, el invasor destrozaba todo a su paso, imponiendo el miedo arrastraba casas y negocios en el acto.  


	– ¡Nooooo! – 


	No había ni una sola luz, las farolas habían sido destruidas e incluso la más mínima chispa de fuego había sido apagada.  


	– ¡Auxilio! – 


	– ¡Ayuda! – 


	– ¡Noooooo! – 


	Quizá sea lo mejor, a excepción de los gritos, la falta de luz era lo único que permitía tolerar el sufrimiento que la gente vivía.  


	– …...Padre, ¿Realmente es lo mejor? – 


	En la distancia de la capital se observaban los muros, aquellos cuyo propósito eran la protección de la ciudad, ahora servían como palco para la horrenda masacre que caía en la capital.  


	– El «Rail» dio la orden y el resultado era claro para todos, incluso para él. Su propia obstinación lo llevo a esto – 


	Sobre los intactos muros se encontraba la élite del castillo, que observaban la masacre que caía en el reino.  


	– No puedo decir que es la decisión correcta, pero si la más sabia – 


	Los soldados observan impotentes, el reino que habían jurado proteger con sus vidas se desmoronaba a la vista; la culpa les consumía, pero la decisión había sido tomada.  


	– ¡Soldados, no desvíen la mirada y grábense este día por el resto de sus vidas! – 


	Habla el líder del batallón.  


	– ¡Conforme a su juicio siéntanse libres de contar este día o llevárselo a la tumba! Tómenme como el mártir de la historia, estaré bien con ello – 


	Su voz era profunda y directa, el tomaría las represalias y el peso que la historia le daría.  


	– ¡Sin embargo, tomando los frutos que traerá el mañana, cuiden la generación siguiente y eviten otro evento como este! – 


	Con voz segura y firme, el líder de escuadrón, cuya insignia de un Fénix rodeado en llamarada en su pecho, maldijo este día con el nombre en que la historia lo tomaría.  


	– La noche fría, el día que nuestro juramento se rompió y se permitió la caída del «Rail» – 


	Fue ahí cuando nació la peor masacre causada por la avaricia y la ambición.


	 




 


	Capítulo 1: Fénix  


	Era final de invierno, aun cuando la nieve había desaparecido y los árboles mostraban el brote nuevo de sus hojas el frio era presente. Llevando el cuello de mi abrigo hasta la altura de mi boca exhalaba mientras el humo de mi aliento se escapaba.  


	– [Por fin en casa] – 


	Veía mi destino. Abordando un bote me encontraba en su proa mientras admiraba la tierra a la vista.  


	Meses habían pasado desde que pise mi tierra natal.  


	Las olas jugaban con el casco del bote sacudiendo su estructura y meciéndola a su antojo, a la vez, gotas saladas de agua se perdían en el impacto hallando camino hasta mi rostro.  


	– ……... –  


	– Hmp, ¿no te gusta el agua? – 


	A mi lado, un lobo se sacudía a la vez que las gotas le golpeaban. Claws, era el nombre que le había dado tras encontrarlo herido en el bosque.  


	– Tranquilo, pronto llegaremos – 


	…... …... ……  
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	El bote llega a puerto y la tripulación desciende.  


	– ¡Aseguren los amarres y preparen el desembarco! – 


	El capitán lidera a su gente, y tras acatar las órdenes el personal se ubica en su puesto correspondiente. 


	Con el desembarco en proceso, el capitán se libera del trabajo para dirigirse al único pasajero en su nave.  


	– Hemos llegado – 


	– Si, gracias por el viaje – 


	Saco las monedas de mi bolsa y le doy el pago acordado. Recibiendo las monedas con gusto, el capitán alza las monedas aire, viéndolas tintinear entre sí.  


	– Es un placer. ¿Te diriges a Galeck cierto? El viaje sigue siendo largo, tengo un conocido que podría llevarte sin problemas – 


	Tome la mi mochila y negué la propuesta.  


	– Gracias, pero seguiré a mi manera. Claws, nos vamos – 


	– Como quieras – 


	Saliendo del bote me dirigí al muelle y tome rumbo a la ciudad. Con Claws a mi lado me abrí paso entre los mercaderes de pescado hasta los suburbios, donde me despedí de la aromática y salada sensación del mar.  


	– No te alejes – 


	Nuestros pasos eran lentos y tranquilos, en un intento de pasar desapercibidos caminábamos entre las calles de la ciudad portuaria hasta llegar a alguna posada donde nos admitieran.  


	Entre indicaciones, vueltas y zigzagueos a través la ciudad, encontré la posada ideal en el cual podría descansar.  


	– Encontrar una posada donde te admitan es complicado – 


	Acariciaba a Claws que estaba a mi lado. Tras encontrar la posada me instale en la habitación y me prepare para descansar. Era ya el ocaso, el sol se ponía en el horizonte sediendo terreno para que la luna y sus estrellas clamaran dominio en el cielo; con el día ocultándose los negocios de la ciudad portuaria se cerraban en pares hasta la mañana siguiente.  


	– ……... –  


	Observaba los eventos. Desde el cuarto de segundo piso en el que me encontraba miraba como los negocios se cerraban, hombres regresaban a sus casas correspondientes tras una larga jornada y algunas casas iluminadas por lámparas hogareñas se notaban. Era una vista relajante, pero no era lo que buscaba; más adelante, pasando las casas, los muros de la ciudad y los km de separación se encontraba Galeck, la ciudad de mi destino.  


	– [Llegare pronto] – 


	…… …… …… 


	Tras unos días de viaje comenzaban a verse los muros de un reino, en el, robustas ballestas de base, fieros guerreros y arqueros de élite resguardaban sus aposentos.  


	– Identifícate, viajero – 


	Al igual que toda ciudad, Galeck se encontraba perimetrada por enormes muros y sus entradas se resguardaban por el ejército. Tan pronto me acerco a su jurisdicción, los guardias en la entrada se prepararon para lo peor. 


	– Elliot Fénix – 


	– ……... –  


	– ……... –  


	Los guardias dudan de mis palabras. Mis aspectos eran lamentables, mis ropas textiles desgastadas podrían narrar su propia historia de vida y la espada en mi espalda solo afirmarían acontecimientos sorprendentes sobre mis antecedentes.  


	– ……... –  


	Pero había algo más; en mi hombro derecho, tejido con finos hilos de oro, un emblema de un Fénix sobresale blandiendo sus alas mientras una llamarada de fuego le rodea. Apenas deslumbraba debido al desgaste de la ropa y sus rasguños de batalla, pero cualquier deterioro era compensado por los rayos del sol que reflejaban el emblema.  


	– A–adelante – 


	Se me permite entrar al instante.  


	Galeck era la capital del reino de «Primero», nuestro «descendiente», una ciudad de comercio extenso que tenía los cultivos como su mayor punto de ingreso.  


	Pasando los muros del reino me abrí paso entre sus calles de piedra y casas de ladrillo hasta el mercado central, donde comencé a negociar los precios de venta de los artículos que traía conmigo.  


	– 50 monedas de plata – 


	– 60, y te regalo la garra de halcón – 


	– …Hecho – 


	Ya sea compra, venta o intercambio de bienes, el mercado era el ideal para buscar objetos únicos o vender artículos conseguidos en la travesía.  


	El sol marcaba el ocaso tras pasarme el día en regateos, intercambios y compras de brebajes y equipos nuevos.  


	– [Comienza a atardecer, mejor busco donde dormir] – 


	…... …... …...  


	– Bienvenidos – 


	Posada «El Laguna», fue donde concluí mi viaje para pasar la noche. Un cálido ambiente emanaba del negocio, surgido por sus músicos de set y su chispeante chimenea alimentada por troncos, su posadera recibía a cualquiera que entrara con una cálida sonrisa mientras trasmitía el ambiente por la posada y su esposo vigilaba el negocio detrás de barra en busca de cualquier buscapleitos. Tomando la iniciativa, la posadera me guía al asiento y prepara el pedido. Un guiso de res, acompañado de queso y sidra tuve ante mí.  


	– Adelante. Si gustas, puedo ofrecerle a tu amigo un gran trozo de carne con hueso – dice la posadera al mirar a Claws. 


	– Perfecto, gracias – 


	La música llenaba la posada mientras acompañaba los juegos y risas de los clientes. Jugando vencidas, compitiendo con el trago más rápido o narrando sus travesías, la posada estaba animada. Nada, ni una legión de Orcos parecía frenar este ambiente…...  


	Silencio sepulcral, fue lo que vino en momento antes de llevarme un trago de sidra a la boca. La música callo, y las risas, juegos e historias perdieron motivación; todo por aquel hombre, que parado en la entrada reflejaba la autoridad y respeto del reino entero.  


	– Bi–bienvenido – 


	La posadera se inclina ante su invitado con respeto. 


	Ignorando al resto de la clientela en la posada, el hombre traza su camino hacia la mesa donde yace su objetivo. Su sola presencia sometía e intimidaba a cualquier individuo que apareciera en su campo de visión, sembrando interrogantes mientras cerraba la distancia en su objetivo.  


	– ¿Marcus? – 


	– ¿El Fénix del reino? – 


	– ¿Que buscara un paladín en «El Laguna»? – 


	– Eh, va con el viajero – 


	Murmuraban a sus espaldas. Habiendo cerrado la brecha, Marcus toma asiento frente a la única persona que ignoraba su presencia.  


	– Es bueno verte de nuevo – 


	(Suspiro) Alzo la vista y le sonrió.  


	– Lo mismo digo, hermano... –


	En su abrupta pausa, la música siguió sonando por órdenes del posadero, en un tono más bajo por respeto al recién llegado. La posadera intentaba reponer el ambiente, pero su aura era opacada por el paladín que siquiera la notaba. La clientela cayo, sus juegos, competencias e historias se hicieron niebla por el paladín ante ellos.  


	– ¿Qué haces aquí? – 


	– Planeaba pasar la noche – 


	– ¿Y el castillo? – 


	– Me iba a presentar tan pronto amaneciera – 


	Marcus suspira y recorre la vista ante su hermano, descubre rasguños, desgastes textiles, armamentos agrietados y una inusual compañía a su lado.  


	– ¿Quién es tu amigo? – 


	– Claws. Lo encontré dos meses después de partir – 


	– Un lobo gigante es inusual por aquí, incuso si viene de ti – 


	Como había dicho. Claws era un lobo grisáceo perteneciente a los lobos gigantes. Con un tamaño de 80 cm de altura, feroz mirada y en compañía de un Fénix, era natural cargar miradas e interrogantes. Sin embargo, esto no podría importarle menos al can, puesto que Claws continuaba mordiendo el trozo de carne degustándose de sabor y perdiéndose en su jugosa cena. Siguiendo su ejemplo, tome el queso que acompaña al guiso y dije tras morderlo.  


	– ¿Entonces? – forme la interrogante con boca llena. 


	– ¿Y tus modales? – 


	– Los perdí dos semanas después de partir – 


	– (Suspiro) No importa. Volvamos al castillo, «Primero» quiere verte – 


	El nombre me paraliza y me obliga a comportarme como el Fénix que soy.  


	– ¿Paso algo? – 


	Marcus lo niega – Solo quiere verte y recibirte personalmente –  


	Con el estómago lleno y una charla terminada, salí de la silla y saque algunas monedas de mis bolsillos mientras llamaba a la posadera.  


	– ¿Llamo? – 


	– El guiso estuvo delicioso, lamento las molestias pero cancelare mi estadía. Pagare la comida y un tanto más como compensación – 


	– ¿Eh? N–no es necesario. ¿Es un Fénix verdad? La casa invita – 


	Solté una sonrisa – Lo justo es justo, no se preocupe – entonces tome mi mochila y llame a Claws con un silbido.  


	Saliendo de «El Laguna» seguí a Marcus hasta las calles del reino, donde un carruaje, digno de la envidia de un noble nos esperaba.  


	– Adelante – dice el jinete al abrirnos la puerta. 


	…… …… …...  


	Sobre la abismal noche que cubrían las calles, el carruaje seguía el camino trazado por las farolas de aceite en la ciudad.  


	– Mm, ya es muy noche. Será mejor esperar a mañana si queremos ver a «Primero» – dice Marcus al ver por la ventana. 


	– ¿Cómo están Thomas e Isabel? – 


	– Te extrañan, sobre todo Isabel – 


	Sentido por la culpa, aparte la mirada de Marcus y mire el paisaje ofrecido por la ventana del carruaje.  


	– Desapareciste todo un año, realmente creí…… – 


	– Perdona – 


	– Ya no importa. Al menos dime, ¿esos meses de excursión rindieron frutos? – 


	Mirándolo a la cara, una sonrisa de satisfacción salió de mi rostro, señalando una victoria absoluta mientras asentía.  


	~  


	Recorriendo entre la helada noche, el jinete guiaba a los dos caballos que tiraban del carruaje de izquierda a derecha entre las calles de la capital manteniendo la velocidad. Un gélido viento le acariciaba el rostro haciendo sacudir su columna mientras sus guantes sujetaban las riendas que crujían y tensaban de acuerdo a su dirección.  


	A lo lejos ya podía ver su destino; imponiéndose con orgullo el castillo mostraba sus muros iluminados por las farolas. «Royal», fue el nombre que «Primero» le había dado, uno de los cuatro «Descendientes». Recordaba la historia perfectamente. Años atrás, después de los hechos en la noche fría y la muerte del «Rail», los «Descendientes» tomaron en sus manos el reino dividiéndolo en cuatro secciones, los cuales serían tomados por un «Descendiente», y proclamando lo siguiente en el balcón del castillo principal.  


	– Cada uno gobernara el área que se le designo de manera independiente. Jamás se referirán a un «Descendiente» como señor, majestad o cualquier título superior, si no respecto a su posición en el nacimiento, «Primero», «Segundo», «Tercero» y «Cuarta»; sus nombres también quedan prohibidos, quedando sellada en la mente de esta generación y olvidada en la siguiente – 100 años han pasado desde entonces. 


	Habiendo entrado al castillo, el carruaje atravesó el sendero, deteniéndose en las puertas del reino.  


	Bajando desde el asiento del jinete, el chófer abre las puertas del carruaje permitiendo salir a sus ocupantes.  


	– Hemos llegado, señor – dice inclinándose cortésmente ante ellos. 


	Habiendo bajado del carruaje, los hermanos Fénix son recibidos por tres hermosas sirvientas frente a las escaleras de la entrada principal del castillo. Vestimenta pulcra, manos enlazadas perfectamente por delante y una postura recta, las sirvientas mostraban sus respetos a sus amos.  


	– Bienvenido señor Marcus, veo que encontró al joven Elliot – dice la sirvienta del medio en el grupo. 


	Asintiendo, Marcus responde. – ¿Saben si «Primero» está despierto? Pidió ver a Elliot tan pronto fuera posible –  


	– Perdone, «Primero» acaba de retirarse a sus aposentos – 


	– Ya veo. Supongo que tarde en encontrarte, Elliot – 


	– Tengo un don para ocultarme de los seres que más quiero – 


	– Hmp. ¿Podrían escoltar a mi hermano a su habitación? – 


	Inclinándose ante Marcus como afirmación, la sirvienta de la izquierda se dirige ante el joven Elliot.  


	– Por favor sígame – dice antes de separarse del grupo. 


	Guiado a través del castillo, la nostalgia comienza a recorrer a Elliot mientras cada corredor y puerta narra la historia que compartió con sus hermanos. A modo de entrenamiento, el joven tomo al mundo exterior como su zona de práctica, y conociendo a maestros de la espada, hechiceros y variadas tácticas su habilidad física y mental aumento. Duras lecciones de espadas, hechizos nuevos en mente y un compañero a cuatro patas fue lo que necesito para sentirse merecedor con el título a recibir.  


	– Su habitación, señor – 


	En el segundo piso del castillo, la sirvienta guio al joven hasta su habitación.  


	– Gracias – 


	– Ahora me retiro. Que descanse – 


	Dice la sirvienta en reverencia. Tomando un baño en la habitación conjunta, y cambiando sus destrozadas prendas por pijamas, el joven entra en la cama del cuarto para terminar el día. 


	 




 


	Capítulo 2: Posición Familiar


	(Tock, tock) Los rayos del sol mañanero iluminaban la habitación entrando por la ventana del cuarto ofreciendo luz a la visión.  


	(Tock, tock, tock) Se volvía a escuchar, alguien llamaba a la puerta; sentándome en la cama, observe a Claws dormido en el suelo del cuarto.  


	– [Este ruido no parece molestarle] – 


	Frotando mi cara con ambas manos mitigue el sueño restante y dije.  


	– Adelante – 


	Con un clic, el pomo de la puerta es girada y el seguro liberado, un grupo de sirvientas entra en continuación tirando de un colgador de ropa plegable a cuatro ruedas.  


	– Lamento molestarlo, pero Marcus nos pidió que lo preparamos con el atuendo adecuado – 


	Mirando al colgador que traían consigo, un atuendo de paladín podría verse a detalle.  


	– Entiendo. ¿Entonces podrían salir? Procederé a cambiarme – 


	Dije al pararme de la cama y rascando mi nuca, pero en consecuencia a mi comentario, una de las sirvientas tomo mi brazo y dijo.  


	– Lo siento, pero está en nuestro deber ayudarlo con la conmemoración – 


	– ¿Eh? – 


	(Click) Un chasquido de dedos las sirvientas se comenzaron a acercar.  


	– Un momento – 


	Siendo retenido, las sirvientas comenzaron a despojar mis prendas previas reemplazándolas por el traje de paladín del colgador.  


	Suaves manos sujetaban mis brazos. Mientras mi camisa era quitada, otra vino en su reemplazo con un tono verde opaco en manga corta y cuello semiabierto, en acto seguido, colocaron un peto en mi torso y un protector blanco opaco con la insignia de la familia Fénix en mi hombro derecho. Mientras las sirvientas sujetaban los amarres del peto, sentía algunos de sus dedos trazando los músculos de mi abdomen, riendo sutilmente mientras lo hacían.  


	Al igual que la camisa, las sirvientas retiraron mis pantalones, reemplazándolos por unos más gruesos en tono oscuro y agregando dos placas laterales en mis piernas superiores. Por último, vistieron mis pies con botines y las aseguraron.  


	– Esta listo – 


	– ……Gracias. Pero hubiera deseado vestirme por mi cuenta – 


	– Eso es imposible, es nuestro deber ayudarlo en su ceremonia de conmemoración – 


	– Pero – 


	– Claro, que nosotras somos profesionales, no hay necesidad de avergonzarse – 


	– Aun así. Pude sentir algunos dedos fuera de lugar en todo ese profesionalismo – 


	Cinco sirvientas sonrojadas desviaron la mirada.  


	Habiéndome alistado para la ceremonia de conmemoración, las sirvientas recogieron mi anterior ropa, tendieron la cama y salieron con una reverencia.  


	– [Bueno, también debo irme] – 


	La ceremonia de conmemoración, se da cuando un noble miembro de la familia Fénix se vuelve paladín. Un título que se da solo a los miembros de la familia, como guardia real del «Rail».  


	…… …… …... 


	– ¡Elliot! – 


	Caminando a través del corredor dentro del castillo, un joven noble de 17 años, buena postura, cabello negro y corto me detiene.  


	– Thomas, as crecido – 


	– Un año sin vernos y es todo lo que puedes decir…… ¿Quién es? – 


	Dice Thomas al ver al compañero de cuatro patas a mi lado.  


	– Claws, un nuevo miembro en la familia – 


	Thomas, viendo al nuevo compañero de su hermano, acaricia la cabeza del lobo y lo recibe con una sonrisa.  


	– Pareces listo para la ceremonia – 


	– Marcus…... Sí, pero no era necesario involucrar a las sirvientas en el proceso – 


	– Es la tradición, nuestro padre y abuelo pasaron por lo mismo – 


	– (Suspiro) ¿Tú también? – 


	– Mm... Aparte de eso, ¿te diriges al salón? – 


	– Si, las sirvientas dijeron que ya me están esperando. ¿Pero qué hacen aquí, no deberían estar ahí también? – 


	– Decidimos escoltarte hasta el salón – 


	– Si, un año fuera del castillo es suficiente para olvidar sus interiores, podrías perderte sin nosotros – 


	– Mi memoria no es tan mala… ¿E Isabel, no viene con ustedes? – 


	– Decidió esperar en el salón – 


	– Ya veo – 


	– Entonces vamos. Ya es hora – 


	En el primer piso, al centro del castillo, un gran salón de ceremonias es utilizado para las fiestas y eventos especiales. Separado de mis hermanos me quede en las afueras del salón frente a las puertas dobles a esperar.  


	– [¿Estaré listo para esto?] – 


	(Click) Ambos pomos giran y las puertas se abren. Con Claws a mi lado derecho, entre al salón.  


	(Clapp, clapp) Aplausos retumbaban en el salón, y en posición de firmes, alrededor de veinte caballeros de la armada real formaban una doble fila hasta el balcón principal marcando el camino para su nuevo comandante.  


	El joven caminaba hacia el balcón mientras la nobleza observaba sus movimientos – [El surgimiento de un nuevo paladín] – pasaba por sus mentes. Sonrisas se trazaban en los rostros de los hombres y rumores se formaban en las mentes de las mujeres.  


	Sentía sus miradas, esos trajes y vestidos finos solo lo hacían sentir impotente. Cada noble asistió a la conmemoración, deseaban con ansias ver a su nuevo guardián – [¿Podre cumplir sus expectativas?] – la pregunta hecha desde su nacimiento sigue rondando su mente.  


	Lleno de una vida de lujos desde pequeño, entrenado por los caballeros de mayor rango desde los cinco, educado y guiado con el único objetivo de cumplir la expectativa de la familia Fénix.  


	– [Debes proteger al reino, es tu deber como miembro de la familia, y tu manera de agradecer su cuidado] – Las palabras de su padre resonaban en sus recuerdos. 


	Caminado hasta el balcón principal el joven Fénix se inclina ante el hombre que juro lealtad. Cabello corto y negro, físico formidable y una mirada que emitía confianza, encargado de la ceremonia, «Primero», el gobernante del reino del norte.  


	– Elliot Fénix. Por medio de mi poder, y en presencia de la nobleza frente a nosotros, te confiero el título de paladín – 


	Con Marcus a su lado, «Primero» toma de sus manos la espada cargada en su funda, alzándola en el aire y pasándola a través de los hombros de Elliot.  


	– Sirve al reino como tus antepasados y enorgullece a tu generación – Surge un nuevo paladín. 


	El día después de la conmemoración.  


	Tras ponerme la armadura ligera de paladín ate las agujetas de mis botines y salí de la habitación junto con Claws. Camine fuera del reino hasta el campo de entrenamiento ubicado en el patio trasero del castillo.  


	Con muros interiores que trazan el diámetro territorial del campo y una vista esplendida del cielo azul, el terreno rectangular de 25 X 40 se dividía en dos secciones; Arena de entrenamiento, donde Thomas y Marcus practicaban actualmente, y campo de tiro, donde Isabel, la menor de los Fénix se encontraba. (Swiss) Con un silbido y preciso tiro, la flecha acierta al centro de la diana.  


	– Nada mal. 15 metros de longitud y acertaste al centro – 


	– ¿Eh? – 


	Rompiendo la concentración, Isabel me dirige la mirada. Cabello negro y ojos cafés, con apenas 15 años de edad su precisión con el arco es la mejor en todo el reino. Vistiendo pantalones cortos que cubrían la mitad de sus piernas superiores, playera a manga corta, peto que solo cubría el pecho izquierdo, brazaletes protectores en cada brazo y botas de caza.  


	– Ha pasado tiempo – 


	– ...Mm – 


	Murmurando para sí, Isabel asiente desviando la mirada mientras me acerco.  


	– As crecido – dije acariciando su cabeza. 


	Isabel, siendo la menor de la familia era consentida tanto por Thomas como Marcus; aun así, nunca pudo adaptarse a sus afectos, sonrojándose siempre en momentos emotivos.  


	– Elliot – dice en tono dulce y alzando la mirada – bienvenido – 


	Un cosquilleo recorrió mi pecho. – Sí. He vuelto –  


	Isabel asiente, soltando lágrimas de felicidad acompañadas con abrazos.  


	En lo que decidí ver en las gradas de espectador a lado de la arena de entrenamiento donde Thomas y Marcus practicaban, Claws e Isabel se quedaron en el campo de tiro, bestia y dama parecían entenderse. 


	 Thomas, especializado en el ataque rápido, usaba el estilo de dos espadas para ataques continuos; y Marcus, en modo ofensivo, usaba el estilo de escudo y espada, igual que yo.  


	(Bling, bling) Las espadas gemelas de Thomas impactaban con furia en el escudo de Marcus. (Bling, bling, bling) Cada oscilación, ondeo alto, bajo, diestro o zurdo era repelido por el escudo, no había brecha en la defensa de Marcus.  


	(Bling) Las espadas gemelas chocan contra el escudo en una oscilación alta en diagonal.  


	(Bling) Retomando impulso, Thomas remata con la espada derecha, pero es repelida por la misma espada de Marcus.  


	(Bang) Con Thomas perdiendo el equilibrio y rompiendo su defensa, Marcus ataca, bajando su postura hasta llevar la orilla de su redondo escudo hasta el abdomen de Thomas.  


	– ¡Gah! – 


	Thomas termina en el suelo, luchando para recuperar el aire.  


	– Parece que a Thomas aún le falta experiencia – dice una voz a mi lado. 


	En su dirección se encontraba «Primero», cargando su espada larga en la espalda.  


	– Igual que todos los Fénix. Thomas se esfuerza para estar a la altura de su apellido – 


	Retomando la vista en la arena, Thomas aún se encontraba en el suelo frotando su abdomen; Marcus estaba hincado a su lado, parecía darle consejos.  


	– ¿Practicara también? – 


	Negándolo, «Primero» responde. – Vine a buscarte, a ti y a Marcus. Are un recorrido por el reino y quiero que me acompañen.  


	Asentí con una sonrisa. Luego dirigí la mirada a la arena, Thomas y Marcus ya caminaban a nuestra dirección.  


	~  


	Semanas después...  


	El sol se levantaba tras las montañas y sus rayos acariciaban todo a su vista. Con el invierno fuera y desapareciendo su gélida brisa la primavera alzaba su bandera; el pasto se bañaba de roció mañanero y las flores, árboles y todo tipo de plantas florecían mostrando sus variados colores.  


	En esa especial mañana, tres caballos cabalgaban arduamente hacia un destino incierto. Siendo entrenados desde pequeños y alimentados con lo más fino del campo, las pura sangres cabalgaban a donde fuera que sus jinetes los dirigieran.  


	El reino del norte se veía a la distancia del sendero, 700 metros les separaban; con eso en mente, una sonrisa se trazaba en el jinete cabecilla del grupo.  


	En la entrada del reino, los guardias detienen al grupo de jinetes.  


	– Alto, ¿cuál es su asunto? – 


	Vistiendo armadura de placas, cargando espada media y escudo en la espalda, los guardias tomaron precauciones.  


	– Vengo a ver a mi hermano, solicito una reunión con «Primero» – 


	~  


	(Bling, bling, bling) Los choques de metal resonaban por todo el campo de entrenamiento, (Bling) escudo y espada armaban su orquesta a dúo.  


	Entrenando a Thomas, observaba los movimientos que había aprendido de sus maestros.  


	– [Con solo 18 años, casi está a mi nivel] – 


	Thomas usaba el estilo de dos espadas, un arte que requiere velocidad y reflejos.  


	– Ah, ah, ah – 


	– Nada mal, eres muy velos – 


	– Ah. Aun, me falta, puesto que aún no puedo atravesar tu defensa, sin mencionar a Marcus – 


	– Tu maná es suficiente para usar y mantener el «Level Up», solo necesitas aumentar tu resistencia – 


	– Si, Marcus dijo lo mismo… – 


	– ¿Qué ocurre? – 


	– Mira – Apuntando a las gradas, una sirvienta en recta postura nos observaba. Al acercarnos, la sirvienta nos saluda en reverencia y comienza a hablar. 


	– Elliot, «Primero» lo requiere en el salón de conferencias – 


	– ¿Ocurrió algo? – 


	– Abra una reunión entre «Descendientes» – 


	– ¿……...? –  


	~  


	«Segundo», gobernante de los reinos del este y segundo en nacer caminaba entre los pasillos del castillo «Royal» hacia el cuarto de conferencias; tintineando su armadura, espada y escudo a cada paso, el «descendiente» y su escolta atraviesan los corredores principales llegando a su destino.  


	(Click) Dos sirvientes giran los pomos del cuarto, abriendo las puertas.  


	El salón de conferencias era utilizado para reuniones entre los nobles de «Primero» y sus allegados, un enorme cuarto iluminado por farolas, con una enorme mesa de media luna como inmobiliario. Sentado en el centro interior, «Primero» recibe a su hermano señalándole el asiento frente a él; siguiendo su invitación, el «descendiente» toma su lugar en la mesa de conferencias con su fiel escolta a sus espaldas.  


	Al igual que «Segundo», «Primero» tenía sus escoltas, Marcus y Elliot.  


	Reunidos todos los invitados en la conferencia, «Primero» abre la sesión.  


	– Comencemos – 


	– Vengo con una propuesta de comercio. Quiero comprar el material con el que cuentas actualmente – 


	– …Que sería – 


	– «Transfer» – 


	Tomado por la sorpresa, «Primero» comienza a entrecerrar los ojos.  


	– El «Transfer» no se vende, y lo sabes bien – 


	– No te pido todo el material, ni siquiera la mitad de ella. Solo una pequeña parte – 


	– Aun si fuera un tercio de ella, la repuesta es no – 


	«Segundo» desvió la mirada. Notando la decepción de su hermano, «Primero» añade.  


	– Después de la muerte del «Rail» las reservas de «Transfer» fueron divididas entre los cuatro, «Cuarta» forjo armas, «Tercero» construyo barcos, y tu…… – 


	«Segundo» apretó el puño. De antemano, el «descendiente» esperaba ser rechazado, la sola idea de convencer a la persona frente a él era imposible, puesto que él ni siquiera lo reconoce como línea de sangre.  


	– Lo vendiste a las naciones vecinas. Según el pacto entre nosotros, no debemos intervenir, sin import… – 


	– ¡Esto es importante! – 


	Interviene «Segundo». Si, hace cien años el valor de la hermandad se había perdido para ambos, y «Segundo» conocía a detalle a la persona frente a él, incluso de lo que era capaz.  


	– Perdona. E–esto es importante… Se ha detalle el pacto entre nosotros, pero tengo un motivo importante por el cual te pido ignorar nuestro pacto. No vengo como gobernante o dirigente, sino como tu hermano…… ¿Me permites explicarte? – 


	Extendiendo las manos sobre la mesa e inclinando su cabeza en ella, «Segundo» disuade a su hermano, pidiendo explicar la situación.  


	– …...Adelante – 


	– «Red Dragon» – «Segundo» continuo. – Hace unos días el reino de «Tercero» levanto el rumor de haber visto un dragón sobrevolando el reino… Siguiendo una trayectoria, el dragón reapareció entre mis territorios del oeste, deteniendo los rumores – 


	Dragones, conocidos por su fuerza eran temidos por el hombre e incluso idolatrados. Un solo dragón era considerado una seria amenaza, y no solo eso; viajaban en manada, por lo que el rumor de un dragón sobrevolando la aldea significaba la presencia de un dragón errante.  


	– Si los rumores eran correctos, el dragón debió detener su marcha sobre mi territorio – 


	– ¿Lo investigaste? – 


	«Segundo» asiente – Explore la zona y lo encontré en una antigua montaña minera. Éramos 25 al partir, solo regresamos 3 –  


	– ……. –  


	– Sabes que la única manera de matar a un dragón es con «Transfer», ¿verdad? – 


	– …...Lo sé – 


	– Entonces ayúdame. De otra manera, mi gente…... – 


	«Primero» lo culmina con la mirada ante su comentario.  


	– Tengo tu palabra. Que solo quieres el «Transfer» debido al errante – 


	– ……... –  


	– «Segundo» – 


	– La tienes. Solo quiero el «Transfer» para vencer al dragón – 


	– …...Entonces, te ayudare – 


	– Gracias. Preparare el dinero y avisare a mis... – 


	– No te adelantes. Dije que ayudaría, mas no dije que vendería el «Transfer» – 


	– ¿Entonces? – 


	– Preparare a uno de mis hombres para ahuyentar o matar al dragón, dependerá la situación – 


	– ¿Lo hará solo uno? Matar a un dragón no es sencillo, ni siquiera la élite de mis caballeros podría – 


	– Enviare a un Fénix, está más que capacitado – 


	– ¿Fénix, a quién? – 


	– Eso no importa; además, necesitare un mapa de la zona que rodea la montaña donde el dragón habita, y un permiso para entrar a tu territorio – 


	– ¿Un permiso? Sería más simple si solo me dejas acompañarle – 


	– Imposible, necesitare que te quedes como invitado – 


	– Entonces que uno de mis caballeros le acompañe, de esa... – 


	– «Segundo», lo que intento decir es que solo serás un estorbo – 


	– ……… –  


	– Prepara el mapa y el permiso, tienes 5 días…… Me retiro, si tienes alguna duda, puedes consultarme en la sala del trono – 


	Al salir del cuarto de conferencias, «Primero» deja atrás a su hermano.  


	Con un sentimiento de impotencia e indiferencia, «Segundo» cierra sus manos con ira (Grack).  


	…... …... …...  


	– Elliot, prepara tu equipo y un caballo para la misión – 


	– Si – 


	Recorríamos los pasillos de «Royal».  


	– Marcus, ve a la armería y dile a los herreros que alisten una moderada cantidad de flechas mata dragones – 


	– Entendido – 


	~  


	(Relinchos) Los establos de «Royal». Alimentados adecuadamente y habiendo entrenado a los pura sangre desde pequeños los caballos tenían una alta estima por parte de «Primero».  


	– Necesitare que me ayudes – susurraba en su oreja. 


	Moviendo al caballo a un corral aislado lo preparaba para la incursión; silla de montar, saco de dormir, utensilios y material de caza le eran amarrados.  


	– [La incursión tomara 15 días a lo mucho] – 


	6 días de ida, 6 de regreso y 2 para matar al dragón; dependiendo la situación el viaje sería más corto o más largo.  


	– [¿Un errante, eh?] – 


	Naciendo y muriendo dentro de la manada los dragones son conocidos por su solidaridad, pero en ciertas ocasiones había dragones que desertaban del grupo, creando otro. Siguiendo sus impulsos, el errante buscaría territorio y una pareja, aunque no en ese orden, puesto que solo priorizan lo que tienen ante ellos; en ocasiones se escuchaban de parejas dragones que desertaban de su manada, de ser el caso, solo necesitaban reclamar un territorio.  


	– [¿Comenzara a buscar pareja?] – 


	Siendo un errante solitario y habiendo reclamado un territorio lo más probable es que comience a buscar pareja. En estos casos el errante tomaría una hembra de alguna manada externa, pero tendría que luchar contra el líder de la manada para reclamarla.  


	– (Suspiro) – 


	– Vaya, que pasa con esos ánimos – 


	– ……... –  


	Era Thomas, acompañado de Isabel y Claws.  


	– Pensaba sobre el siguiente objetivo del errante – 


	– …...Pensar que te enfrentaras a un dragón, ¿seguro que podrás manejarlo? – 


	– Debo hacerlo, de lo contrario los aldeanos correrían peligro – 


	– Los dragones son duros de matar – 


	– Lo sé, por ello «Primero» está preparando el armamento adecuado – 


	– Pero – 


	Elliot miro a Thomas que dejo de hablar. Los pensamientos de su hermano salían a flote con tan solo observarlo – [Es peligroso. Sigue siendo un dragón y no debes hacerlo solo] – Era lo que expresaba.  


	– Elliot – 


	Una dulce voz resonó sacándome del trance, a mi lado, Isabel tiraba de mí.  


	– ……... –  


	Sus manos tiraban delicadamente la camisa y sus ojos miraban a los míos, pedían afirmación.  


	– No te preocupes, podre con esto – 


	Acaricie su cabeza; un frote suave masajeaba su cabello sometiéndola en una delicada presión, despeinándola.  
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